
•	 De ba tes Ie sa	tie	ne	co	mo	fi	na	li	dad	pro	mo­
ver	 la	dis	cu	sión	pú	bli	ca	so	bre	 la	ge	ren	cia	
y	su	en	tor	no,	me	dian	te	 la	di	fu	sión	de	 in­
for	ma	ción	y	la	con	fron	ta	ción	de	ideas.	Es	
pu	bli	ca	da	tri	mes	tral	men	te	por	el	Ins	ti	tu	to	
de	Es	tu	dios	Su	pe	rio	res	de	Ad	mi	nis	tra	ción,	
en	Ca	ra	cas,	Ve	ne	zue	la.

•	 De ba tes Ie sa	 es	tá	di	ri	gi	da	 a	quie	nes	ocu­
pan	 po	si	cio	nes	 de	 li	de	raz	go	 en	 or	ga	ni	za­
cio	nes	pú	bli	cas	o	pri	va	das	de	to	da	ín	do	le.	
El	 ob	je	ti	vo	 es	 pro	pi	ciar	 la	 co	mu	ni	ca	ción	
en	tre	 ge	ren	tes,	 fun	cio	na	rios	 de	 go	bier	no,	
po	lí	ti	cos,	em	pre	sa	rios,	con	sul	to	res	e	in	ves­
ti	ga	do	res.

•	 En	De ba tes Ie sa	tie	nen	ca	bi	da	los	ar	tí	cu	los	
que	exa	mi	nen	te	mas	de	ac	tua	li	dad,	aná	li­
sis	 de	 po	lí	ti	cas	 pú	bli	cas	 y	 em	pre	sa	ria	les,	
apli	ca	cio	nes	de	las	cien	cias	ad	mi	nis	tra	ti	vas	
y	 ha	llaz	gos	 de	 las	 cien	cias	 so	cia	les.	 Son	
bien	ve	ni	das,	tam	bién,	las	ex	po	si	cio	nes	de	
teo	rías	 y	 mo	de	los	 no	ve	do	sos,	 re	se	ñas	 de	
pu	bli	ca	cio	nes	y	crí	ti	cas	o	dis	cu	sio	nes	de	ar­
tí	cu	los	pu	bli	ca	dos	en	és	ta	u	otras	re	vis	tas.

•	 De ba tes Ie sa	 es	 una	 re	vis	ta	 ar	bi	tra	da.	 El	
edi	tor	en	via	rá	una	co	pia	anó	ni	ma	de	ca	da	
ar	tí	cu	lo	 a	 dos	 ár	bi	tros,	 quie	nes	 emi	ti	rán	
al	gu	no	de	los	jui	cios	si	guien	tes:	el	ar	tí	cu­
lo	de	be	pu	bli	car	se	tal	co	mo	es	tá,	re	quie	re	
cam	bios	o	no	de	be	pu	bli	car	se.

•	 Los	 ar	tí	cu	los	 pu	bli	ca	dos	 en	De ba tes Ie sa 
no	ex	pre	san	con	sen	so	al	gu	no,	ni	la	re	vis	ta	
se	 iden	ti	fi	ca	 con	 co	rrien	tes	 o	 es	cue	las	 de	
pen	sa	mien	to.	Ade	más,	los	au	to	res	pue	den	
es	tar	en	de	sa	cuer	do.	No	se	acep	ta	res	pon­
sa	bi	li	dad	al	gu	na	por	las	opi	nio	nes	ex	pre	sa­
das,	pe	ro	sí	se	acep	ta	la	res	pon	sa	bi	li	dad	de	
dar	les	la	opor	tu	ni	dad	de	apa	re	cer.

editorial

Los	jóvenes	son	muchos	en	un	país	como	Venezuela;	de	hecho,	el	treinta	por	ciento	
de	los	venezolanos	tiene	edades	comprendidas	entre	los	10	y	los	24	años.	Además,	
se	hacen	sentir.	Están	muy	presentes	en	la	calle	y	los	medios.	Hacen	más	bulla	que	
los	niños	o	la	gente	de	más	edad.	Actúan	como	eficaces	amplificadores	de	lo	que	
piensa	y	siente	la	sociedad	en	general,	no	sólo	la	sociedad	joven.	Es	más,	expresan	
maneras	de	pensar	y	 sentir	que	 los	adultos	comparten	pero	que	no	 se	atreven	a	
expresar.	Como	si	ello	fuera	poco,	buena	parte	de	la	población	adulta	quisiera	ser	
joven,	anhela	el	imposible	de	regresar	a	la	juventud:	de	tener	el	cuerpo	y	la	fuerza	de	
los	jóvenes,	de	vestirse	y	peinarse	como	jóvenes,	de	entretenerse	como	ellos	y	hasta	
de	amar	con	la	pasión	de	la	juventud.	Puede	que	muchos	adultos	que	así	piensan	
afirmen	que	quisieran	tener	todos	esos	rasgos	de	la	gente	joven	pero	con	el	juicio	y	
la	capacidad	de	raciocinio	de	la	gente	madura.	Pero,	aun	así,	no	es	de	extrañar	que	
la	inmensa	mayoría	de	quienes	de	esa	manera	se	expresan	estén	dispuestos	a	sacrifi­
car	madurez	para	ser	jóvenes.	Tan	fuerte	es	el	atractivo	de	la	juventud.

La	juventud	constituye	en	unas	cuantas	sociedades	un	grupo	mito.	La	palabra	
«joven»	evoca	otras	como	futuro,	posibilidad,	porvenir,	promesa,	novedad,	inno­
vación,	transformación,	frescura	y	audacia.	Es	más,	se	asocia	con	virtudes	como	la	
honestidad,	la	sinceridad,	la	franqueza,	la	generosidad,	la	buena	voluntad,	el	sacri­
ficio,	la	amplitud	de	pensamiento	y	la	justicia.	Rubén	Darío	se	refirió	a	ella	con	una	
frase	que	cobró	vuelo	propio	y	muchos	repiten	sin	saber	quién	la	dijo:	«Juventud,	
divino	tesoro».

Los	 jóvenes	constituyen	un	grupo	social	de	referencia	positiva.	Estamos,	en­
tonces,	ante	un	sector	de	la	población	que,	además	de	ser	numeroso,	hace	sentir	
su	parecer	y	refleja,	de	distintas	formas,	 lo	que	parte	 importante	de	la	población	
anhela,	sus	sueños	y	también	sus	temores.	Eso	se	refiere	a	valores	asociados	con	el	
trabajo,	el	ocio,	la	identidad,	las	relaciones	entre	sexos,	la	concepción	del	buen	y	el	
mal	gusto,	lo	correcto	o	lo	incorrecto,	en	relación	con	asuntos	tan	diferentes	como	
la	política,	el	habla,	la	música	o	el	vestir.	Por	ello,	llegarle	a	ese	sector,	comunicarse	
con	él,	es	llegarle	a	una	parte	esencial	del	corazón	cultural	de	una	sociedad.	Todas	
estas	son	razones	suficientes	para	que	quienes	promueven	ideas	o	quienes	venden	
bienes	o	servicios	se	preocupen	y	se	ocupen	de	conocer	a	los	jóvenes.

Pero	referirse	a	los	jóvenes	como	si	formaran	una	categoría	social	homogénea	
puede	constituir	una	equivocación.	Hay	un	 factor	que	puede	generar	diferencias	
significativas:	la	pertenencia	a	determinados	estratos	sociales.	No	son	iguales	los	jó­
venes	de	los	estratos	sociales	altos	que	los	jóvenes	de	los	sectores	de	menos	ingresos,	
aunque	pueda	haber	coincidencias	en	algunos	patrones	de	conducta,	como	—por	
señalar	algún	rasgo	tangible—el	casi	obsesivo	interés	en	los	celulares	u	otros	arte­
factos	electrónicos.	Basta	considerar	las	obvias	diferencias	en	el	estilo	de	vida	y	las	
oportunidades	de	progreso	que	existen	entre	estratos	altos	y	bajos	para	pensar	en	las	
profundas	diferencias	que	deben	existir	entre	la	cultura	de	la	juventud	de	la	socie­
dad	popular	y	la	de	las	clases	medias	y	altas.	En	ambas	categorías	sociales	podemos	
vender,	celulares,	ipods	o	zapatos	deportivos	(posiblemente	con	algunas	variaciones	
para	ajustar	el	precio)	pero	no	podemos	venderle	a	un	joven	de	bajos	ingresos	un	
carro	o	la	posibilidad	de	viajar	a	Florida	al	concluir	la	primaria	o	el	bachillerato.

Sin	embargo,	a	pesar	de	las	diferencias,	es	fundamental	preguntarse	si	los	jó­
venes	de	distintos	estratos	sociales	comparten	algo	más	importante	que	el	simple	
deseo	de	tener	un	buen	equipo	de	música	o	un	bluyín	de	marca.	¿Tendrán	valores	
comunes,	o	coincidirán	en	algunos	gustos	u	otros	patrones	de	conducta?	Con	fre­
cuencia	se	afirma	que	el	simple	hecho	biológico	de	la	edad	hace	a	todos	los	jóvenes	
soñadores,	audaces	y	particularmente	dispuestos	a	estar	a	la	moda,	sin	importar	el	
estrato	social	de	pertenencia.	Sin	duda,	reconocer	estos	rasgos	más	o	menos	obvios	
es	indispensable	para	llegarles	a	los	jóvenes	con	ideas	o	productos.	Pero	quedarse	
en	rasgos	tan	generales	es	muy	insuficiente.	Hay	que	indagar	más	a	fondo,	tratar	de	
entender	cómo	sueña,	es	audaz	o	entiende	la	moda	un	joven	pobre	en	comparación	
con	el	pudiente.	Ello	implica	el	acercamiento	a	la	cultura	de	la	sociedad	popular	en	
general.	Tal	acercamiento	se	impone	porque	una	parte	significativa	de	los	jóvenes	
proceden	de	estratos	sociales	bajos.	Con	esta	edición,	Debates	IESA	comparte	con	
sus	 lectores	 algunos	 avances	 de	 las	 investigaciones	 del	 IESA	 sobre	 tan	 relevante	
tema	para	esta	o	cualquier	sociedad.	
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